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 Por otra parte, la Guerra de Estados Unidos e Israel contra Irán, también estrecho la disponibilidad 

de insumos agropecuarios que se producen en el área del conflicto. Se trata de un doble impacto si se 

tiene en cuenta además que los combustibles fósiles juegan un papel fundamental en la producción de 

estos, así como en el uso de maquinaria para la producción de alimentos. 

No solo es importante el eventual incremento de precios de los insumos, sino el hecho de que su escasez 

haya afectado, debido a la temporalidad de los procesos agropecuarios, el desenvolvimiento de la 

producción, de manera que se afecte la oferta disponible de los alimentos a nivel global. Lo cierto es 

que el índice de precio de alimentos de la FAO muestra un incremento de 2.9% entre mayo de 2025 y 

mayo de 2026. El incremento de los cereales es más intenso alcanzando a 3.6% para el mismo período. 

Esto es importante si se tiene en cuenta que Panamá es altamente dependiente de la importación de 

alimentos, lo que se reflejó en el 2024 en una importación de bienes alimenticios por B/. 1,180.5 

millones. 

El segundo fenómeno a considerar es la presencia de la corriente del niño, que, en medio del proceso 

de calentamiento global, apunta a convertirse en un problema extremadamente intenso, conocido como 

el super niño. 

La posibilidad de la sequía, así como la consiguiente escasez de agua, amenaza con reducir la actividad 

del Canal de Panamá, tal como ocurrió con la que se inició a principio de 2023. Esto, obviamente 

afectaría, directa e indirectamente, la actividad económica en el país, a la vez que generaría una mayor 

presión negativa sobre la cuenta corriente de la balanza de pagos. 

En términos de la seguridad alimentaria, la presencia de la corriente del niño, sobre todo en la medida 

que alcance el carácter de super niño, necesariamente llevaría a una caída significativa en la 

producción y productividad de la agricultura, con lo que se afectaría el posible abastecimiento interno 

de alimentos. 

 Esto conduciría tanto a una presión alcista de los precios de la canasta básica alimenticia, como a un 

impacto negativo adicional sobre la cuenta corriente de la balanza de pagos. Todo esto se agregaría a 

los impactos antes señalados, producto de los problemas a nivel internacional. Estos, como es lógico, 

afectarían de manera muy dura y directa a los sectores más vulnerables del país. 

Solo queda señalar que, frente a la realidad aquí descrita y sus consecuencias, hace falta un amplio 

debate sobre la política económica y social necesaria para enfrentarla, con el fin de proteger a la 

población en general y, en particular, a la más vulnerable. 
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